
la universidad
nacional de méxico 
(tres documentos)

La universidad colonial de México sobrevivió azarosamente la 
lucha por la independencia, por medio siglo; es clausurada en 
definitiva por Maximiliano de Habsburgo en 1865. Cuarenta y 
cinco años más tarde, en el marco de las fiestas¡del centenario de 
la Independencia, se inaugura la actual Universidad Nacional. 
Durante diecinueve años será una universidad de Estado; en 1929 
se aprueba una nueva ley, que le otorga la autonomía parcial: el 
Consejo Universitario, del que forma parte ex-officio un represen­
tante de la Secretaría de Educación Pública, es declarado autori­
dad máxima de la Universidad; el rector es designado por el propio 
Consejo, de terna enviada por el presidente de la República. Pocos 
años después, en 1933, otra ley cancela la relación con el Estado, y 
quita a la universidad el calificativo de “nacional”. En once años 
se suceden ocho rectores. En 1944, después de un violento 
conflicto, el rector Alfonso Caso presenta al Consejo Universitario 
un anteproyecto de ley que, con ligeras modificaciones, es aproba­
do a fines del mismo año por el Congreso de la Unión, y que rige 
actualmente a la Universidad Nacional Autónoma de México.

Presentamos a continuación tres documentos claves de la 
historia de la universidad mexicana: el discurso de inauguración 
de la Universidad Nacional, pronunciado por el secretario de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, Justo Sierra, en 1910; la 
exposición de motivos del anteproyecto de Ley Orgánica, presenta­
da al Consejo Universitario por Alfonso Caso, en 1944; la Ley 
Orgánica vigente (6 de enero de 1945).
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Discurso en el acto de la inauguración 
de la Universidad Nacional de México,
el 22 de septiembre de 1910*

Señor Presidente de la República, señoras, señores:

Dos conspicuos adoradores de la fuerza transmutada en dere­
cho, el autor del Imperio Germánico y el autor de la Vida Estrenua; 
el que la concebía como instrumento de dominación, como el 
agente superior de lo que Nietzsche llama “la voluntad de 
potencia”, y el que la preconiza como agente de civilización, esto 
es, de justicia, son quienes principalmente han logrado imbuir en 
el espíritu de todos los pueblos capaces de mirar lo porvenir, el 
anhelo profundo y el propósito tenaz de transformar todas sus 
actividades: la mental, como se transforma la luz; la sentimental, 
como se transformé el calor, y la física, como se transforma el 
movimiento en una energía sola, en una especie de electricidad 
moral que es propiamente la que integra al hombre; la que lo 
constituye en un valor; la que lo hace entrar como molécula 
consciente en las distintas evoluciones que determinan el sentido 
de la evolución humana en el torrente del perenne devenir...

Esta resolución de ser fuertes, que la antigüedad tradujo por 
resultados magníficos en grupos selectos y que entra ya en el 
terreno de las vastas realizaciones por nacionalidades enteras, 
muestra que el fondo de todo problema, ya social, ya político, 
tomando estos vocablos en sus más comprensivas acepciones, 
implica necesariamente un problema pedagógico, un problema de 
educación.

Porque ser fuertes, ya lo enunciamos, es, para los individuos, 
resumir su desenvolvimiento integral -físico, intelectual, ético y 
estético- en la determinación de un carácter. Claro es que el 
elemento esencial de un carácter está en la voluntad; hacerla 
evolucionar intensamente, por medio del cultivo físico, intelectual, 
moral, del niño al hombre, es el soberano papel de la escuela 
primaria, de la escuela por antonomasia; el carácter está formado 
cuando se ha impreso en la voluntad ese magnetismo misterioso, 
análogo al que llama a la brújula hacia el polo, el magnetismo del 
bien. Cultivar voluntades para cosechar egoísmos, sería la banca­
rrota de la pedagogía; precisa imantar de amor a los caracteres; 
precisa saturar al hombre de espíritu de sacrificio, para hacerle 
sentir el valor inmenso de la vida social, para convertirlo en un ser 
moral en toda la belleza serena de la expresión; navegar siempre 
en el derrotero de ese ideal, irlo realizando día a día, minuto a 
minuto; he aquí la divina misión del maestro.

* Alfonso de María y Campos, Estudio histórico-jurídico de la Universidad 
Nacional. 1881-1929, México, UNAM, 1975, pp. 80-96.
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La Universidad, me diréis, la Universidad no puede ser una 
educadora en el sentido integral de la palabra; la Universidad es 
una simple productora de ciencia, es una intelectualizadora; sólo 
sirve para formar cerebrales. Y sería, podría añadirse entonces, 
sería una desgracia que los grupos mexicanos ya iniciados en 
la cultura humana, escalonándose en gigantesca pirámide, con la 
ambición de poder contemplar mejor los astros y poder ser 
contemplados por un pueblo entero, como hicieron nuestros 
padres toltecas, rematase en la creación de un adoratorio en torno 
del cual se formase una casta de la ciencia, cada vez más alejada 
de su función terrestre, cada vez más alejada del suelo que la 
sustenta, cada vez más indiferente a las pulsaciones de la realidad 
social turbia, heterogénea, consciente apenas, de donde toma su 
savia y en cuya cima más alta se encienda su mentalidad como una 
lámpara irradiando en la sociedad del espacio...

Torno a decirlo: esto sería una desgracia; ya lo han dicho 
psicosociólogos de primera importancia. No, no se concibe en los 
tiempos nuestros que un organismo creado por una sociedad que 
aspira a tomar parte cada vez más activa en el concierto humano, 
se sienta desprendido del vínculo que lo uniera a las entrañas 
maternas para formar parte de una patria ideal de almas sin patria; 
no, no será la Universidad una persona destinada a no separar los 
ojos del telescopio o del microscopio, aunque en torno de ella una 
nación se desorganice; no la sorprenderá la toma de Constantino- 
pla discutiendo sobre la naturaleza de la luz del Tabor.

Me la imagino así: un grupo de estudiantes de todas las edades 
sumadas en una sola, la edad de la plena aptitud intelectual, 
formando una personalidad real a fuerza de solidaridad y 
de conciencia de su misión, y que, recurriendo a toda fuente de 
cultura, brote de donde brotare, con tal que la linfa sea pura y 
diáfana, se propusiera adquirir los medios de nacionalizar la 
ciencia, de mexicanizar el saber. El telescopio, al cielo nuestro, 
sumario de asterismos prodigiosos en cuyo negror, hecho de 
misterio y de infinito, fulguran a un tiempo el septentrión, 
inscribiendo eternamente el surco ártico en derredor de la estrella 
virginal del polo, y los diamantes siderales que clavan en el 
firmamento la Cruz austral; el microscopio, a los gérmenes que 
bullen invisibles en la retorta del mundo orgánico, que en el ciclo 
de sus transformaciones incesantes hacen de toda existencia un 
medio en qué efectuar sus evoluciones, que se emboscan en 
questra fauna, en nuestra flora, en la atmósfera en que estamos 
sumergidos, en la corriente de agua que se desliza por el suelo, en 
la corriente de sangre que circula por nuestras venas, y que 
conspiran con tanto acierto como si fueran seres ctínscientes, para 
descomponer toda vida y extraer de la muerte nuevas formas de 
vida.
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Toda ella se agotaría probablemente en nuestro planeta antes de 
que la ciencia apurase la observación de cuantos fenómenos nos 
particularizan y la particularizasen a ella. Nuestro subsuelo, que 
por tantos capítulos justifica el epíteto de “nuevo” que se ha dado 
a nuestro mundo; las peculiaridades de la conformación de nuestro 
territorio constituido por una gigantesca herradura de cordilleras 
que, emergida del océano en plena zona tórrida, la transforma en 
templada y la lleva hasta la fría y la sube a buscar la diadema de 
nieve de sus volcanes en plena atmósfera polar; y allí, en esas 
altitudes, colmado el arco interno de la herradura por una rampla 
de altiplanicies que va muriendo hacia el norte, nos presenta el 
hecho, único quizá en la vida étnica de la tierra, de grandes grupos 
humanos organizándose y persistiendo en existir y evolucionando 
y llegando a constituir grandes sociedades, y una nación resuelta a 
vivir, en una altitud en que* en otras regiones análogas del globo, o 
los grupos humanos no han logrado crecer, o no han logrado 
fijarse, o vegetan incapaces de llegar a formar naciones conscien­
tes y progresivas.

Y lo que presenta un interés extraordinario es que no sólo por 
esas condiciones el fenómeno social y, por consiguiente, el econó­
mico, el demográfico y el histórico tienen aquí formas sui generis, 
sino los otros fenómenos, los que se producen más ostensiblemen­
te dentro de la uniformidad fatal de las leyes de la naturaleza, el 
fenómeno físico, el químico, el biológico, obedecen aquí a particu­
laridades tan íntimamente relacionadas con las condiciones meteo­
rológicas y barológicas de nuestro habitáculo, que puede afirmarse 
que constituyen, dentro del inmenso imperio del conocimiento, 
una provincia no autonómica, porque toda la naturaleza cabe 
dentro de la cuadrícula soberana de la ciencia; pero sí distinta, 
pero sí característica.

Y si de la naturaleza pasamos al hombre, que, cierto, es un 
átomo, pero un átomo que no sólo refleja al universo, sino que 
piensa, ¡qué tropel de singularidades nos salen al encuentro! ¿Aquí 
habitó una raza sola? ¿Las diferencias, no estructurales, pero sí 
morfológicas, de las lenguas habladas aquí indican procedencias 
distintas en relación con una diversidad, no psicológica, pero sí de 
configuración y de aspecto de los habitantes de estas comarcas? Si 
no es un centro de creación este nuestro continente, ¿a dónde está 
la cepa primera de estos grupos? ¿Hay acaso una unidad latente de 
este grupo humano que corre, a lo largo de los meridianos, de un 
polo a otro? Estos hombres que construyeron pasmosos monumen­
tos en medio de ciudades al parecer concebidas por un solo 
cerebro de gigante y realizadas por varias generaciones de venci­
dos o de esclavos de la pasión religiosa, servidores de una idea de 
dominación y orgullo, pero convencidos de que servían a un dios, 
también erigieron en sus cosmogonías y teogonias monumentos
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espirituales más grandes que los materiales; como que tocan por 
sus cimas, abigarradas al igual de las de sus teocalis, a los 
problemas eternos, esos en presencia de los cuales el hombre no 
es más que el hombre, en todos los climas y en todas las razas; es 
decir, una interrogación ante la noche. ¿Quiénes eran estos 
hombres, de dónde vinieron, en dónde están sus reliquias vivas en 
el fondo de este mar indígena sobre que ha pasado desde los 
tiempos prehistóricos el nivel de la superstición y de la servidum­
bre; pero que nos revela, de cuando en cuando, su formidable 
energía latente con individualidades cargadas de la electricidad 
espiritual del carácter y la inteligencia?

Y la historia del contacto de e'stas que nos parecen extrañas 
culturas aborígenes con los más enérgicos representantes de la 
cultura cristiana; y la extinción de la cultura, aquí en tan múltiples 
formas desarrollada, como efecto de ese contacto hace cuatrocien­
tos años comenzado y que no acaba de consumarse, y la persisten­
cia del alma indígena copulada con el alma española, pero no 
identificada, pero no fundida, ni siquiera en la nueva raza, en la 
familia propiamente mexicana, nacida, como se ha dicho, del 
primer beso de Hernán Cortés y la Malintzin; y la necesidad de 
encontrar en una educación común la forma de esa unificación 
suprema de la patria; y todo esto estudiado en sus consecuencias, 
en las series de fenómenos que determinan nuestro estado social, 
¡qué profusión de temas de estudio para nuestros obreros intelec­
tuales y qué riqueza para la ciencia humana podrá extraerse de 
esos filones, aún ocultos, de revelaciones que abarcan toda la rama 
del conocimiento de que el hombre es sujeto y objeto a la vez!

Realizando esta obra inmensa de cultura y de atracción de todas 
las energías de la República, aptas para la labor científica, es como 
nuestra institución universitaria merecerá el epíteto de nacional 
que el legislador le ha dado; a ella toca demostrar que nuestra 
personalidad tiene raíces indestructibles en nuestra naturaleza y 
en nuestra historia; que, participando de los elementos de otros 
pueblos americanos, nuestras modalidades son tales, que constitu­
yen una entidad perfectamente distinta entre las otras y que el 
tantum sui simile gentem de Tácito puede aplicarse con justicia al 
pueblo mexicano.

Para que sea no sólo mexicana, sino humana, esta labor, en que 
no debemos desperdiciar un solo día del siglo en que llegará a 
realizarse, la Universidad no podrá olvidar, a riesgo de consumir 
sin renovarlo, el aceite de su lámpara, que le será necesario vivir 
en íntima conexión con el movimiento de la cultura general; que 
sus métodos, que sus investigaciones, que sus conclusiones no 
podrán adquirir valor definitivo mientras no hayan sido probados 
en la piedra de toque de la investigación científica que realiza 
nuestra época, principalmente por medio de las universidades. La
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ciencia avanza, proyectando hacia adelante su luz, que es el 
método, como una teoría inmaculada de verdades que va en busca 
de la verdad; debemos y queremos tomar nuestro lugar en esa 
divina procesión de antorchas.

La acción educadora de la Universidad resultará, entonces, de su 
acción científica; haciendo venir a ella grupos selectos de la 
intelectualidad mexicana y cultivando intensamente en ellos el 
amor puro de la verdad, en tesón de la labor cotidiana para 
encontrarla, la persuasión de que el interés de la ciencia y el. 
interés de la patria deben sumarse en el alma de todo estudiante 
mexicano, creará tipos de caracteres destinados a coronar, a poner 
el sello a la obra magna de la educación popular que la escuela y la 
familia, la gran escuela del ejemplo, cimentan maravillosamente 
cuando obran de acuerdo. Emerson, citado por el conspicuo 
presidente de la Columbia University, dice:

la cultura consiste en sugerir al hombre, en nombre de ciertos 
principios superiores, la idea de que hay en él una serie de 
afinidades que le sirven para moderar la violencia de notas 
maestras que disuenan en su gama, afinidades que nos son un 
auxilio contra nosotros mismos. La cultura restablece el 
equilibrio, pone al hombre en su lugar entre sus iguales y sus 
superiores, reanima en él el sentimiento exquisito de la 
simpatía y le advierte, a tiempo, del peligro de la soledad y de 
los impulsos antipáticos.

Y esta sugestión de que habla el gran moralista norteamericano, 
esta sugestión de principios superiores, de ideas justas transmuta- 
bles en sentimientos altruistas, es obra de todos los hombres que 
tienen voz en la historia, que adquieren voto decisivo en los 
problemas morales que agitan una sociedad; de estos hombres que, 
sin saberlo, desde su tumba o desde su escritorio, su taller, su 
campamento o su altar, son verdaderos educadores sociales: Víctor 
Hugo, Juárez, Abraham Lincoln, León Gambetta, Garibaldi, Kos- 
sut, Gladstone, León XIII, Emilio Castelar, Sarmiento, Bjoernson, 
Karl Marx, para hablar sólo de los vivos de ayer, influyen más y 
sugieren más a las democracias en formación de nuestros días, que 
todos los tratados de moral del mundo.

Esta educación difusa y penetrante del ejemplo y la palabra, que 
satura de ideas-fuerzas la atmósfera de la vida nacional durante un 
periodo de tiempo, toca a la Universidad concentrarla, sistemati­
zarla y difundirla en acción; debe esforzarse en presentar encarna­
ciones fecundas de esos principios superiores de que Emerson 
habla; debe realizar la ingente labor de recibir en los umbrales de 
la escuela, en que el maestro ha logrado crear hábitos morales y 
físicos que orientan nuestros instintos hacia lo bueno, al niño que
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va a hacer de sus instintos los auxiliares constantes de su razón al 
franquear la etapa decisiva de la juventud y que va a adquirir 
hábitos mentales que lo encaminen hacia la verdad, cpie va a 
adquirir hábitos estéticos que lo hagan digno de apropiarse la 
exclamación de Agripa d’Aubigné:

¡Oh celeste beauté
Blanche filie du ciel, flambcau d’eternité!

Cuando el joven sea hombre, es preciso que la Universidad o 
lo lance a la lucha por la existencia en un campo social superior, o lo 
levante a las excelsitudes de la investigación científica; pero sin 
olvidar nunca que toda contemplación debe ser el preámbulo de la 
acción; que no es lícito al universitario pensar exclusivamente 
para sí mismo, y que si se pueden olvidar en las puertas del 
laboratorio al espíritu y a la materia, como Claudio Bernard decía, 
río podremos moralmente olvidarnos nunca ni de la humanidad ni 
de la patria.

La Universidad, entonces, tendrá la potencia suficiente para 
coordinar las líneas directrices del carácter nacional, y delante de 
la naciente conciencia del pueblo mexicano mantendrá siempre 
alto, para que pueda proyectar sus rayos en todas las tinieblas, el 
faro del ideal, de un ideal de salud, de verdad, de bondad y de 
belleza; ésa es la antorcha de vida de que habla el poeta latino, la 
que se transmiten en su carrera las generaciones.

¿Tenemos una historia? No. La Universidad mexicana que nace 
hoy no tiene árbol genealógico; tiene raíces, sí; las tiene en una 
imperiosa tendencia a organizarse, que revela en todas sus 
manifestaciones la mentalidad nacional, y por eso, apenas brota 
del suelo el vástago, cuando al primer beso del sol de la patria se 
cubre de renuevos y yemas, nuncios de frondas, de flores, de 
frutos. Ya es fuerte, lo sentimos: fará da se. Si no tiene antecesores, 
si no tiene abuelos, nuestra Universidad tiene precursores: el 
gremio y claustro de la Real y Pontificia Universidad de México no 
es para nosotros el antepasado, es el pasado. Y, sin embargo, la 
recordamos con cierta involuntaria filialidad; involuntaria, pero 
no destituida de emoción ni interés. Nació con la Colonia, nació 
con la sociedad engendrada por la conquista, cuando no tenía más 
elementos que aquellos que los mismos conquistadores proporcio­
naban o toleraban; hija del pensamiento del primer virrey, el 
magnánimo don Antonio de Mendoza, y del amor infrangibie por 
el país nuevo del santo padre Las Casas, no pudo venir a luz sino 
cuando fueron oídos los votos del Ayuntamiento de México, 
ardientemente secundados por otro gran virrey que mereció de sus 
coetáneos el sobrenombre de padre de la patria. A corta distancia 
de este sitio se erigió una gran casa blanca, decorada de amplias
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rejas de hierro vizcaíno, a orillas de uno de esos interminables 
canales que recorrían en todas direcciones la flamante ciudad y 
que, pasando por frente de Jas casas del marqués (hoy Palacio 
Nacional), corría a buscar salida por las acequias que cruzaban, 
como en los tiempos aztecas, la capital de Cortés. Los indígenas 
que bogaban en sus luengas canoas planas henchidas de verduras 
y flores, oían atónitos el tumulto de voces y el bullaje de aquella 
enorme jaula en que magistrados y dignidades de la Iglesia 
regentaban cátedras concurridísimas, donde explicaban densos 
problemas teológicos, canónicos, jurídicos y retóricos, resueltos 
ya, sin revisión posible de los fallos, por la autoridad de la Iglesia.

Nada quedaba que hacer a la Universidad en materia de 
adquisición científica; poco en materia de propaganda religiosa, de 
que se encargaban con brillante suceso las comunidades; todo en 
materia de educación, por medio de selecciones lentas en el grupo 
colonial. Era una escuela verbalizante; el “psitacismo”, que dice 
Leibnitz, reinaba en ella. Era la palabra y siempre la palabra latina, 
por cierto, la lanzadera prestigiosa que iba y venía sin cesar en 
aquella urdimbre infinita de conceptos dialécticos; en las puertas 
de la Universidad, podíamos decir de las universidades, hubiera 
debido inscribirse la exclamación de Hamlet: “palabras, palabras, 
palabras”. Pero la Universidad mexicana, rodeada de la muralla de 
China por el Consejo de Indias, elevada entre las colonias america­
nas y el exterior; extraña casi por completo a la formidable 
remoción de corrientes intelectuales que fue el Renacimiento; 
ignorante del magno sismo religioso y social que fue la Reforma, 
seguía su vida en el estado en que se hallaban un siglo antes las 
universidades cuatrocentistas. ¿Qué iba a hacer? El tiempo no 
corría para ella, estaba emparedada intelectualmente;,pero como 
quería hablar, habló por boca de sus alumnos y maestros, 
verdaderos milagros de memorismo y de conocimiento de la 
técnica dialectizante.

Así pasó su primer siglo, ya dueña de amplio y noble edificio 
que nos hemos visto obligados a derruir para libertarlo de la ruina, 
cuando daba abrigo a nuestra Escuela Nacional de Música, con 
ánimo de restaurarlo, en no lejano tiempo, con su característico 
tipo arquitectónico y las elegancias artísticas de piedra y madera 
que lo decoraban y que nosotros guardamos cuidadosamente. La 
Universidad de Salamanca, que hoy apadrina nuestra Universidad 
naciente, le dio el tipo de sus constituciones, que pronto quedaron 
semiasfixiadas por disposiciones parásitas, hasta que se proyectó 
en sus claustros la noble y batalladora sombra del obispo Palafox, 
que lo redujo todo a reglamentos, bien nimios en verdad, pero bien 
claros, y que fueron la norma definitiva de aquella casa de estudios 
en que la Nueva España intelectual cifró su orgullo, hasta que
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aparecieron en el horizonte los terribles rivales, los que ad 
majorem Dei gloriam iban a monopolizar toda la educación 
católica.

Nos envanecemos con razón de nuestros maravillosos inventos, 
de nuestros descubrimientos de inimaginable trascendencia; nos 
estamos encarando con el universo en todas sus sombras; persegui­
mos el misterio de todas las cosas, hasta en los círculos más 
retirados de la noche del ser; pedimos a la ciencia la última 
palabra de lo real, y nos contesta y nos contestará siempre con la 
penúltima palabra, dejando entre ella y la verdad absoluta que 
pensamos vislumbrar toda la inmensidad de lo relativo. En este 
dominio, cuánto han pululado los hechos nuevos, los fenómenos 
impensados, las sorpresas de la naturaleza solicitada con ansiedad 
premiosa por la mente armada de un instrumento superior a la 
brújula para encontrar nuevos mundos: armada del método. El 
actual periodo de la revelación humana hace juego con el de la 
revelación divina, de donde, después del triunfo del cristianismo 
militante, convertido en catolicismo, nacieron los siglos píos de las 
órdenes monacales, de los papas teócratas, de las cruzadas y de la 
escolástica. Aquél, el periodo medieval, venía de la cruz, del 
templo, de Dios, y viajó siglos enteros a través del pensamiento y 
se perdió en formidable laberinto teológico en busca de la unión 
metafísica entre las reglas de la conducta humana y la idea divina; 
buscaba al hombre con la linterna escolástica, cuando la esplen­
dente aurora del Renacimiento apagó la linterna y mostró _ al 
hombre: de este hombre compuesto de pasiones, odios y amores, 
de atracciones y repulsiones, pero reducido por la razón, no por la 
fe,, a una unidad armónica tal como la filosofía pagana lo había 
concebido, la ciencia nueva partió. Vosotros conocéis los episodios 
de este periplo asombroso en torno de la verdad por los mares sin 
playas de que, en visión desoladora, habla Littré; la ciencia, la 
nueva revelación, se atreve a navegar en ellos, rumbo a montañas 
cada vez más altas, coronadas de misterioso fulgor: al columbrar­
las uno de los primates de la ciencia, el eminente físico inglés 
Thomson, exclamaba ayer en una asamblea de sabios: “¡Grandes 
son las obras del Señor!” ¿Será que la ciencia del hombre es un 
mundo que viaja en busca de Dios?

Pues bien, todos los descubrimientos, incontables ya, que en ese 
viaje ha logrado la ciencia; las aplicaciones y modalidades de la 
energía eléctrica que se va convirtiendo a los ojos del filósofo en 
una suerte del alma del universo, delante de la cual la materia y el 
éter parecen simples conceptos de nuestra mente; los que han 
mostrado la manera de retener en un hilo de cobre un mundo de 
sonidos que desaparecen con un simple contacto metálico; los que 
han hecho venir al objetivo del telescopio fotográfico miríadas de 
astros escondidos en la sombra que hasta hace pocos años un
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poeta habría calificado de eterna; y los que han traído al ojo del 
miscroscopio la inimaginable cantidad de nebulosas orgánicas que 
componen lo infinitamente pequeño y se descomponen en indivi­
duos mejor dotados para propagar la muerte que Atila, Timur-leng 
o Ahuítzol, y los que han hallado en los rayos Roentgen, en las 
propiedades del radium y en la radioactividad de los cuerpos una 
tentación premiosa para agregar al mundo visible otro mundo 
insospechado y que podríamos llamar sobrenatural, si la naturale­
za nos fuera realmente conocida; toda esa especie de remoción del 
cosmos efectuada desde el fondo del laboratorio, que despierta 
cada día de labor y de observación la forma nueva de una fuerza 
latente, de donde surgen sin solución de continuidad los fenóme­
nos analizables, clasificables por los procedimientos de la ciencia, 
que es a modo de inflexible pauta aplicada por nuestro espíritu a 
la tela sin fin de los seres; todo esto no puede compararse en 
trascendencia para'la humanidad, en influencia sobre el destino 
del ser humano, a la invención de la imprenta y al descubrimiento 
de la América en el siglo XV, así como estos hallazgos resultan 
insignificantes al lado de la producción voluntaria del fuego, sin el 
cual el hombre habría sucumbido en los albores del periodo 
cuaternario.

La imprenta engendró al libro, que puso al espíritu en contacto 
consigo mismo, y el descubrimiento de América completó a la 
humanidad, que se sentía deficiente, y reemplazó la fe teológica 
con la fe científica. De entrambas nació la edad moderna: de 
entrambas nació la Universidad de México que, con la de Lima, 
constituye la primera tentativa de los monarcas españoles para dar 
alas al alma americana, que comenzaba a formarse dolorosamente.

La parlante casa de estudios no fue un puerto para las naves que 
se atrevían a surcar los mares nuevos del intelecto humano en el 
Renacimiento; no, ya lo dijimos, la base de la enseñanza era la 
escolástica, en cuyas mallas se habían vuelto flores de trapo las 
doctrinas de los grandes pensadores católicos que, con Tomás de 
Aquino y Vives, habían desaparecido de la escena, que quedó 
vacía hasta el cardenal Newman, no de inteligencia y sentimiento 
místico, que fueron siempre exuberantes, sino de genuina creación 
filosófica. Deduciendo siempre de los dogmas, superiores o extra­
ños a la razón, o de los comentarios de los padres, y peritísimos en 
recetas dialécticas o retóricas, los maestros universitarios, aquí 
como en la vieja España, hacían la labor de Penélope y enseñaban 
cómo se podía discurrir indefinidamente siguiendo la cadena 
silogística para no llegar ni a una idea nueva ni a un hecho cierto; 
aquello no era el camino de ninguna creación, de ninguna 
invención: era una telaraña oral hecha de la propia substancia del 
verbo, y el quod erat probandum no probaba sino lo que ya lo 
estaba en la proposición original. Y está técnica era la que se
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aplicaba a los estudios canónicos, jurídicos, médicos y filosóficos; 
como que la teología hablaba cual ama y señora, y como ciencias 
esclavas las otras.

Ya podían resultar, como resultaron, universitarios que eran 
prodigios razonantes de memoria y de silogística, entre profesores 
y alumnos de la Universidad; aquel organismo se convirtió en un 
caso de vida vegetativa y después en un ejemplar del reino 
mineral: era la losa de una tumba; el epitafio lo ha escrito el padre 
Agustín Rivera en la Historia de la filosofía en la Nueva España.

En vano el obispo Palafox, lleno de inquina contra la Compañia 
de Jesús, intentó en el siglo XVII galvanizar aquel cadáver; pronto 
volvió a la impotencia, a la atonía, a la descomposición. La 
educación jesuítica, radicalmente imperfecta como es, porque basa 
toda la educación del carácter en la obediencia ciega y muda y 
porque hace del conocimiento de los clásicos latinos la parte 
principal de la enseñanza, sin poder penetrar en la verdadera alma 
clásica, que fue la del Renacimiento por ellos anatematizada, 
estuvo en México en manos de hombres de soberana virtud, tan 
cultos en su época, tan humanos, tan abnegados como misioneros, 
tan dúctiles como cortesanos, tan tolerantes en el sentido social del 
vocablo, tan penetrantes psicólogos y tan empeñados en levantar 
el alma mexicana, que la Universidad entró en un rápido oc.aso de 
luna en presencia de aquel sol moral y mental que le nacía 
enfrente. Fue irremediable su decadencia hasta como escuela para 
formar clérigos; pronto los seminarios conciliares, nacidos de las 
prescripciones tridentinas y ajustados a ellas, hicieron a la Univer­
sidad una competencia muy práctica y eficaz; los grados fueron 
poco a poco un honor despreciado, un modo de proporcionar 
recursos a los viejos doctores universitarios. Ni siquiera la expul­
sión de los jesuítas, decretada por Carlos III, sirvió a la Universi­
dad, dejándole el campo libre; ni siquiera pudo así atraerse a la 
clientela criolla, que perteneció por completo a los padres expulsa­
dos, reanimando su enseñanza; nada, fue muy lenta, pero irreme­
diable su agonía. No supo, ni habría podido quizás, abrir una 
puerta al espíritu nuevo y renovar su aire y reoxigenar su viejo 
organismo que tendía a convertirse en piedra; no lo supo, y fueron 
los seminarios los que prepararon el espíritu de emancipación 
filosófica, obligando a sus alumnos a conocerlo en las refutaciones 
que de él se hacían, o en algunos libros clandestinamente importa­
dos en las aulas; y fueron los seminarios y no la Universidad los 
que cultivaron silenciosamente las grandes almas de los insurgen­
tes de 1810, en las que, por primera vez, la patria fue.

Cuando* los beneméritos proceres, que en 1830 llevaron al 
gobierno la aspiración consciente de la Reforma, empujaron las 
puertas del vetusto edificio, casi no había nadie en él, casi no
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había nada. Grandes cosas vetustas, venerables unas, apolilladas 
otras; ellos echaron al cesto las reliquias de trapo, las borlas 
doctorales, los registros añejos en que constaba que la Real y 
Pontificia Universidad no había tenido ni una sola idea propia, ni 
realizado un solo acto trascendental a la vida del intelecto 
mexicano; no había hecho más que argüir en aparatosos ejercicios 
de gimnástica mental, en presencia de arzobispos y virreyes 
durante trescientos años.

No puede, pues, la Universidad que hoy nace, tener nada de 
común con la otra; ambas han fluido del deseo de los representan­
tes del Estado de encargar a hombres de alta ciencia de la misión 
de utilizar los recursos nacionales en la educación y la investiga­
ción científicas, porque ellos constituyen el órgano más adecuado 
a estas funciones, porque el Estado ni conoce funciones, más 
importantes, ni se cree el mejor capacitado para realizarlas. Los 
fundadores de la Universidad de antaño decían: “la verdad está 
definida, enseñada”; nosotros decimos a los universitarios de hoy: 
“la verdad se va definiendo, buscadla”. Aquéllos decía “sois un 
grupo selecto encargado de imponer un ideal religioso y político 
resumido en estas palabras: Dios y el Rey”. Nosotros decimos: 
“sois un grupo de perpetua selección dentro de la substancia 
popular y tenéis encomendada la realización de un ideal político y 
social que se resume así: democracia y libertad”.

Para llegar más brevemente, no a realizar sus fines, porque la 
historia del pensamiento humano prueba que no se realizan nunca, 
aunque se vayan realizando todos los días, sino a hacerse dueño de 
los medios de realizarlos, el legislador ha querido reducir, para 
intensificarla, la acción directa de la nueva institución. No por 
esto, sin embargo, la hemos creado extraña a toda ingerencia en la 
educación primaria, la más fundamental, la más necesariamente 
nacional; pero esa ingerencia no podía pasar del límite de la 
información precisa venida por el conducto más autorizado. No 
podía pasar de allí, porque consta en nuestras leyes el acuerdo 
entre el pueblo y el gobierno para reservar a éste cuanto a la 
primera educación se refiere. Este acuerdo es indiscutido, y 
nosotros los mexicanos lo consideramos indiscutible; pertenece al 
orden político: consiste en que, penetrados hondamente del deber 
indeclinable de transformar la población mexicana en un pueblo, 
en una democracia, nos consideramos obligados a usar directa y 
constantemente del medio más importante de realizar este propósi­
to, que es la escuela primaria. Todos los demás medios coadyuvan; 
no hay uno solo de cuantos significan paz, progreso, que no sea 
educador, porque no hay uno solo que no acerque a los pueblos y 
propague el amor al trabajo y facilite la marcha de la escuela; pero 
ésta, que sugiere hábitos, que trata de convertir la disciplina 
externa en interna, que unifica la lengua, levantando una lengua
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nacional sobre el polvo de todos los idiomas de cepa indígena, 
creando así el elemento primordial del alma de la nación; esta 
escuela, que prepara sistemáticamente en el niño al ciudadano, 
iniciándolo en la religión de la patria, en el culto del deber cívico; 
esta escuela forma parte integrante del Estado, correspondí! a una 
obligación capital suya, la considera como un servicio público, es 
el Estado mismo en función del porvenir.

Tal es la razón primera de nuestro sistema y tal es la de haber 
mantenido fuera del alcance universitario a las escuelas normales, 
a pesar de que no ignoramos la tendencia actual de substituir a la 
enseñanza normal por una enseñanza pedagógica universitaria. No 
sé cuáles resultados produciría en otras partes; aquí sí indicamos 
de desastroso régimen semejante, en el momento actual de nuestro 
desenvolvimiento escolar.

La Universidad está encargada de la educación naciónal en sus 
medios superior e ideales; es la cima en que brota la fuente, clara 
como el cristal de la fuente horaciana, que baja a regar las plantas 
germinadas en el terruño nacional y sube en el ánima del pueblo 
por alta que éste la tenga puesta. En tanto, todo aquello que forma 
parte de disciplinas concretas y utilitarias ligadas con el desenvol­
vimiento de necesidades de que depende en parte la vida actual 
del Estado, como las enseñanzas comerciales e industriales, 
materia de futuras universidades; todo lo que es necesario proteger 
perseverantemente en el orden económico, porque lo tenue de la 
ambiencia en que evoluciona exige la creación temporal de medios 
facticios favorables a esa evolución que tenemos por indispensable 
en la cultura nacional -me refiero a las enseñanzas estéticas-, 
quedan en nuestro plan pedagógico en su situación actual, también 
en la íntima dependencia del Estado.

Así, pues, la Universidad nueva organizará su selección en los 
elementos que la escuela primaria envíe a la secundaria; pero ya 
aquí los hará suyos, los acendrará en fuertes crisoles, de donde 
extraerá al fin el oro que en medallas grabadas con las armas 
nacionales pondrá en circulación. Esa enseñanza secundaria está 
organizada, aquí y en casi toda la República, con una doble serie 
de enseñanzas que se suceden preparándose unas a otras, tanto en 
el orden lógico como en el cronológico, tanto en el orden científico 
como en el literario. Tal sistema es preferido al de enseñanzas 
coincidentes, porque nuestra experiencia y la conformación del 
espíritu mexicano parecen darle mayor valor didáctico; sin duda 
que está en cierta pugna con la actual interdependencia científica; 
mas su relación con la historia de la ciencia y con las leyes 
psicológicas, que se fundan en el paso de lo más a lo menos 
complejo, es innegable.
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Sobre esta serie científica que informa el plan de nuestra 
enseñanza secundaria, la serie de las ciencias abstractas que 
apellida Augusto Comte, está edificado el de las enseñanzas 
superiores profesionales que el Estado expensa y sostiene con 
cuanto esplendor puede, no porque se crea con la misión de 
proporcionar carreras gratuitas a individuos que han podido 
alcanzar ese tercer o cuarto grado de la selección, sino porque 
juzga necesario al bien de todos que haya buenos abogados, 
buenos médicos, ingenieros y arquitectos; cree que así lo exigen la 
paz social, la salud social y la riqueza y el decoro sociales, 
satisfaciendo necesidades de primera importancia. Sobre estas 
enseñanzas fundamos la Escuela de Altos Estudios; allí la selec­
ción llega a su término; allí hay una división amplísima 
de enseñanzas; allí habrá una distribución cada vez más vasta de 
elementos de trabajo; allí convocaremos, a compás de nuestras 
posibilidades, a los príncipes de las ciencias y las letras humanas, 
porque deseamos que los que resulten mejor preparados por 
nuestro régimen de educación nacional, puedan escuchar las voces 
mejor prestigiadas en el mundo sabio, las que vienen de más alto, 
las que van más lejos; no sólo las que producen efímeras 
emociones, sino las que inician, las que alientan, las que revelan, 
las que érean. Éstas se oirán un día en nuestra escuela; ellas 
difundirán el amor a la ciencia, amor divino, por lo sereno y puro, 
que funda idealidades como el amor terrestre funda humanidades.

Nuestra ambición sería que en esa escuela, que es el peldaño 
más alto del edificio universitario, puesto así para descubrir en el 
saber los horizontes más dilatados, más abiertos, como éstos que 
sólo desde las cimas excelsas del planeta pueden contemplarse; 
nuestra ambición sería que en esa escuela se enseñase a investigar 
y a pensar, investigando y pensando, y que la substancia de la 
investigación y el pensamiento no se cristalizase en ideas dentro de 
las almas, sino que esas ideas constituyesen dinamismos perenne­
mente traducibles en enseñanza y en acción, que sólo así las ideas 
pueden llamarse fuerzas; no quisiéramos ver nunca en ella torres 
de marfil, ni vida contemplativa, ni arrobamientos en busca del 
mediador plástico; eso puede existir, y quizás es bueno que exista 
en otra parte; no allí, allí no.

Una figura de implorante vaga hace tiempo en derredor de los 
templa serena de nuestra enseñanza oficial: la filosofía; nada más 
respetable ni más bello. Desde el fondo de los siglos en que se 
abran las puertas misteriosas de los santuarios de Oriente, sirve de 
conductora al pensamiento humano, ciego a veces. Con él reposó 
en el estilóbato del Partenón, que no habría querido abandonar 
nunca; lo perdió casi en el tumulto de los tiempos bárbaros y, 
reuniéndose a él y guiándolo de nuevo, se detuvo en las puertas de 
la Universidad de París, el alma mater de la humanidad pensante
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en los siglos medios; esa implorante es la filosofía, una imagen 
trágica que conduce a Edipo, el que ve por los ojos de su hija lo 
único que vale la pena de verse en este mundo, lo que no acaba, 
lo que es eterno.

¡Cuánto se nos ha tildado de crueles y acaso de beocios, por 
mantener cerradas las puertas a la ideal Antígona! La verdad es 
que en el plan de la enseñanza positiva la serie científica 
constituye una filosofía fundamental; el ciclo que comienza en la 
matemática y concluye en la psicología, en la moral, en la lógica, 
en la sociología, es una enseñanza filosófica, es una explicación 
del universo; pero si como enseñanza autonómica no podíamos 
darle en nuestros programas su sede marmórea, nosotros, que 
teníamos tradiciones que respetar, pero no que continuar ni seguir; 
si podíamos mostrar el modo de ser del universo hasta donde la 
ciencia proyectara sus reflectores, no podíamos ir más allá, ni dar 
cabida en nuestro catálogo de asignativas a las espléndidas 
hipótesis que intentan explicar no ya el cómo, sino el porqué del 
universo. Y no que hayamos adoptado un credo filosófico que 
fuese el positivismo: basta comparar con la serie de las ciencias 
abstractas propuestas por el gran pensador que lo fundó, la 
adoptada por nosotros para modificar este punto de vista; no, un 
espíritu laico reina en nuestras escuelas; aquí, por circunstancias 
peculiares de nuestra historia y de nuestras instituciones, el Estado 
no podría, sin traicionar su encargo, imponer credo alguno; deja a 
todos en absoluta libertad para profesar el que les imponga o la 
razón o la fe. Las lucubraciones metafísicas que responden a un 
invencible anhelo del espíritu y que constituyen una suerte de 
religión en el orden ideal, no pueden ser materia de ciencia; son 
supremas síntesis que se ciernen sobre ella y que frecuentemente 
pierden con ella el contacto. Quedan a cargo del talento, alguna 
vez del genio, siempre de la conciencia individual; nada como esa 
clase de mentalismos para alzar más el alma, para contentar más el 
espíritu, aun cuando, como suele suceder, proporcionen desilusio­
nes trágicas.

Hay, sin embargo, trabajos de coordinación, ensayos de totaliza­
ción del conocimiento que sí tienen su raíz entera en la ciencia, y 
una sección en la Escuela de Altos Estudios los comprende bajo el 
título de filosofía. Nosotros abriremos allí cursos de historia de la 
filosofía, empezando por la de las doctrinas modernas y de los 
sistemas nuevos o renovados desde la aparición del positivismo 
hasta nuestros días, hasta los días de Bergson y William James. Y 
dejaremos libre, completamente libre, el campo de la metafísica 
negativa o afirmativa, al monismo por manera igual que al 
pluralismo, para que nos hagan pensar y sentir, mientras persegui­
mos la visión pura de esas ideas eternas que aparecen y reaparecen
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conforme a las necesidades del partido oficial, en el cual él no 
figuraría.

A finales de julio, en el V Consejo Nacional de la CTM, es 
restablecida la unidad y únicamente el Sindicato Mexicano de 
Electricistas no regresa a esta Confederación. En lo que al Frente 
se refiere, fue disuelto definitivamente el Comité Organizador del 
Frente Popular Antimperialista, y la formación del Frente Popular 
Mexicano queda en manos exclusivas del PNR y de un Comité 
Nacional de la CTM integrado en su totalidad por exdirigentes del 
a CGOCM, que con este conflicto y su solución consolidan su 
posición hegemónica dentro de la Confederación.

Los últimos meses de 1937 se caracterizan por la continua 
denuncia que la CTM hace del surgimiento de grupos reacciona­
rios o fascistizantes y por el enfrentamiento de éstos y las 
organizaciones que apoyan al gobierno a nivel de la prensa. Este 
ambiente, junto con la problemática económica y política produci­
da por la agudización del conflicto petrolero, desde diciembre de 
1937, marcaron la evolución definitiva de la política del Frente 
Popular en México.

El 19 de diciembre de 1937 Cárdenas publica un manifiesto 
anunciando la reestructuración del PNR, para que sean incorpora­
das en él las diferentes fuerzas sociales del país, representadas 
principalmente por las organizaciones obreras y campesinas. La 
CTM interpreta de inmediato esta reestructuración como la “reali­
zación de un Frente Popular en las condiciones de México”. El 
Partido de la Revolución Mexicana es constituido el 30 de marzo 
de 1938 y significa de hecho la reestructuración formal del Estado 
mexicano; en él son incorporadas las organizaciones obreras, 
incluyendo la CROM y la CGT; los campesinos, que posteriormen­
te formarían una sola central; el denominado sector popular, 
basado fundamentalmente en la burocracia, y el ejército como 
cuarto sector, cuya integración obedece, a nuestro parecer, a la 
necesidad de sujetarlo políticamente al gobierno ante los brotes 
divisionistas, como, por ejemplo, el del general Cedillo en San Luis 
Potosí, que meses después haría pública su rebelión hacia el 
régimen.

La política del frente popular había sido integrada progresiva­
mente a los intereses del gobierno y su partido. Y en nombre de la 
política de alianzas que los frentes populares proclamaban, las 
principales organizaciones del movimiento obrero del momento 
pasaron de la relación de apoyo que habían mantenido los últimos 
dos años con el Estado, a su formal incorporación en él a través del 
PRM. La ausencia de un trabajo político en la base de las 
organizaciones obreras que les proporcionara la capacidad de 
mantener un proyecto conforme a sus intereses de clase, aun 
dentro de la política de alianzas que el momento requería, dejó a 
estas organizaciones sujetas al devenir de las negociaciones de sus
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líderes con el gobierno; sujeción que se extendería posteriormente, 
pese a la diferente estructuración de fuerzas sociales con que 
serían formados los sucesivos gobiernos del país.

Abril de 1976, Tizapán, San Ángel
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Mucho habéis hecho por la patria, señor; hoy el mundo 
contempla de cerca con qué solemne devoción os habéis puesto al 
frente de la glorificación de nuestro pasado, que, oscuro y triste 
como es, ha sido aceptado entero y sin reservas por la nación 
mexicana, para hacer de él nuestro blasón de honor y de gloria. 
Habéis sido el principal obrero de la paz; la habéis hecho en el 
campo, en la ciudad y en las conciencias; la habéis incrustado en 
nuestro suelo con las cintas de aceró de los rieles; la habéis 
difundido en nuestro ambiente con el humo de nuestras fábricas, y 
os esforzáis con gigantesco esfuerzo en transformarla en frutos que 
anhelan nuestros amigos ricos y en mieses que cubran nuestras 
planicies, regadas ya con su maravilloso toisón de oro. Y con todo 
esto habéis preparado el porvenir; pero era preciso que quien 
tuviera conciencia de ese porvenir fuese un pueblo libre, un 
pueblo libre no sólo por el amor a sus derechos, sino por la 
práctica perseverante de sus deberes; para él lo habéis incensante- 
mente impulsado y fomentado un vasto sistema de educación 
nacional, matriz fecunda de las democracias vivas, y este sistema 
queda teóricamente coronado hoy; vuestro nombre perdurará 
grabado en él como oro en hierro.

Y como si mucho habéis hecho por la patria, ella, que os ha 
seguido siempre, que os ha apoyado siempre, que os ha creído 
siempre, ha hecho por vuestro prestigio y por vos más de lo que 
habéis hecho por ella; ella aplaude hoy esta soberana obra vuestra, 
segura de que será fecunda, porque fía en que todos los árboles 
que sembráis crecen frondosos, porque conocen el secreto del 
éxito constante de vuestras empresas: vuestro amor íntimo y 
profundo al pueblo, vuestro padre, y vuestra fe genuina e irreduci­
ble en el progreso humano.*

Exposición de motivos del anteproyecto
de Ley Orgánica ante el Consejo Universitario (1944)**

Alfonso Caso

Una de las razones que han hecho difícil la organización de 
la Universidad sobre bases estables, es que la Ley Orgánica, publi­
cada el 21 de octubre de 1933, implica para la Universidad la

Crónica oficial de las fiestas del Primer Centenario de la Independencia de 
México, publicada bajo la dirección de Genaro García por acuerdo de la 
Secretaría de Gobernación, México, 1911, p. 96 del apéndice. Discurso, op. cit., p. 
335; Prosas, op. cit., p. 174.

Eugenio Hurtado Márquez, La Universidad Autónoma 1929-1944, México, 
UNAM. 1976, pp. 85-101.
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necesidad de organizarse de acuerdo con las liases que en la propia 
ley se contienen y que, como vanemos más tarde, la obligan a tener 
un carácter netamente político.

Por esto, siempre que se ha pensado en reformar el Estatuto. 
Universitario, se ha tropezado con la existencia de la bey Orgánica 
y de sus preceptos, que impiden una reforma radical, como la (pie 
se necesita para reorganizar la Universidad sobre bases técnicas.

Aunque ésta es, en nuestro concepto, la principal deficiencia de 
la ley, no es, sin embargo, la única. Adolece de múltiples 
imperfecciones en lo relativo al régimen de los bienes de la 
Universidad, en lo relativo a las relaciones de la Universidad con 
sus empleados y, fundamentalmente, en la definición del carácter 
mismo de la Universidad como institución pública; todo lo cual ha 
motivado constantes discusiones ante los tribunales, originadas 
por la deficiencia de los preceptos legislativos o el silencio de la 
ley. En donde esta última ha demostrado su absoluta inaplicabili- 
dad, es en lo que; se refiere al patrimonio. En efecto, el artículo 9", 
al señalar en su inciso b el subsidio de diez millones de pesos que 
el gobierno federal le entregará a la Universidad, indica los 
términos de dicha entrega; pero en su último párrafo añade: 
“cubiertos los diez, millones de pesos en la forma establecida en 
este artículo, la Universidad no recibirá más ayuda económica del 
gobierno federar.

Esta disposición, tan dura para la vida económica de la 
Universidad, no se explicaría, en los momentos actuales, en que 
el Ejecutivo de la Nación ha demostrado con hechos innegables el 
interés que el gobierno tiene por la mejor preparación de técnicos 
y profesionistas universitarios, a los que considera indispensables 
para el desarrollo económico y cultural del país. Y tan inaplicable 
es la disposición contenida en el párrafo transcrito, que realmente 
nunca se ha tomado en consideración, y el gobierno federal ha 
dado a la Universidad subsidios mayores, y la Universidad los 
ha recibido, en contra de lo que dispone la misma ley.

Por tales motivos, la rectoría ha creído necesario solicitar del Con­
sejo Constituyente la discusión, y en su caso la aprobación, del 
anteproyecto de ley que se permite someter a ustedes. La Comisión 
de Estatuto estudiará este anteproyecto, recibirá las sugestiones de 
todos los universitarios y, con su dictamen, lo volverá a traer a esta 
Asamblea, para que discutido, ampliado y aprobado, en los 
términos que estimen convenientes, se eleve a la consideración del 
C. presidente de la República.

Principios fundamentales de la reforma propuesta

La reforma que proponemos a ustedes descansa en tres princi­
pios fundamentales. El primero consiste en llevar a la práctica, en
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sus términos, las consecuencias que se derivan de la definición 
misma de la Universidad, como'una corporación pública, dotada 
de plena capacidad jurídica y que tiene por fin impartir la 
educación superior y organizar la investigación científica para 
formar profesionistas y técnicos útiles a la sociedad, y extender 
con la mayor amplitud posible los beneficios de la cultura.

El segundo principio es la distinción en los aspectos del carácter 
que deben tener las autoridades universitarias, separando neta­
mente el aspecto autoridad ejecutiva del aspecto técnico, que no 
debe nunca confundirse o mezclarse con el primero.

Por último, el tercer principio es la concepción de la Universi­
dad como una comunidad de cultura, es decir, como una comu­
nidad de maestros y alumnos que no persiguen fines antagónicos, 
sino complementarios y que se traducen en un fin fundamental, 
considerado desde dos puntos de vista distintos, pero nunca 
opuestos: enseñar y aprender.

Si nosotros estamos de acuerdo con estos tres postulados 
fundamentales para la organización de nuestra Universidad, pri­
mero en su Ley Orgánica y después en su Estatuto, los otros 
preceptos serán mera consecuencia, o bien medios técnicos para 
realizar estos fines fundamentales. Por eso conviene, en primer 
lugar, explicar estos principios y discutirlos, para buscar después 
cuáles son las reglas técnicas que debemos emplear para que tales 
postulados se realicen en la mejor forma posible.

Primer principio. La Universidad es una corporación pública. La 
ley actual declara que la Universidad Nacional Autónoma de 
México “es un corporación dotada de plena capacidad jurídica”. 
El artículo l 9 del anteproyecto de ley que presentamos, dice: “que 
la Universidad Nacional Autónoma de México es una corporación 
pública”, etcétera. Dos palabras en la nueva redacción del artículo 
l 9 señalan, en nuestro concepto, no un nuevo carácter que se 
pretenda dar a la Universidad de México, sino el reconocimiento, 
por la ley, del carácter que siempre ha tenido y tendrá la 
Universidad.

No es posible que nuestra Universidad pierda el carácter de 
Universidad Nacional. Ella ha sido, a través de su historia, el 
semillero de donde han salido los hombres que han creado la 
cultura de México y los que han dirigido esta cultura, no sólo en su 
aspecto universitario, sino en todas sus formas. La Universidad de 
México, por su historia, por su tradición, está íntimamente unida a 
la vida de la Nación. Si en el futuro se crearan otras universidades 
sostenidas principalmente con fondos del gobierno federal, como 
la nuestra, no por eso perdería su carácter y el haber sido la 
institución de alta cultura, que se fundó por la unificación de
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aquellas escuelas "nacionales" que durante largos años sostuvie­
ron la tradición del pensamiento mexicano: Escuela Nacional 
Preparatoria, Escuela Nacional de Medicina, Escuela Nacional de 
Jurisprudencia, etcétera.

Pero si nos interesa el reconocimiento de la Universidad como 
una institución nacional, el punto de su reconocimiento como una 
institución pública nos parece absolutamente indispensable. La 
Universidad no es ni puede ser otra cosa, sino una corporación 
pública descentralizada. Dotada de plena capacidad jurídica y de 
autonomía, no es ajena a la organización del Estado mexicano, 
sino simplemente descentralizada del mismo. Tal es la razón 
fundamental que nos ha llevado a expresar, en el artículo 1" del 
proyecto de ley, que la Universidad Nacional de México es una 
corporación pública, dotada de plena capacidad jurídica.

Segundo principio. La Universidad es una institución técnica. La 
Universidad tiene por fin, de acuerdo con su función, impartir la 
educación superior y organizar la investigación científica, así 
como extender los beneficios de la cultura.

Los tres fines que la ley señala a la Universidad son, en 
consecuencia, fines esencialmente técnicos, subordinados, eso sí, 
como lo indica el mismo artículo, a un fin ético: formar profesio­
nistas y técnicos útiles a la sociedad.

En consecuencia, el fin último de la Universidad, como el de 
toda institución nacional, es el servicio a la patria; pero realiza este 
fin en el aspecto específico que le señala el artículo T\ creando 
profesionistas y técnicos bien preparados, que presten a la 
sociedad un servicio real y que transformen sus conocimientos en 
actos que tiendan al mejoramiento colectivo.

Para realizar este fin, la Universidad debe constituirse en una 
institución técnica y subordinar toda su organización al logro de 
este propósito.

Todo aquello que impida la realización técnica de la institución, 
deberá ser excluido de la organización universitaria. La Ley y el 
Estatuto deben cuidar que nada pueda desvirtuar los propósitos 
de enseñanza e investigación, únicos que interesan; y por eso, de 
acuerdo con su definición, la Universidad no debe ser una 
institución política; no tiene por qué preocuparse de la realización 
de los fines políticos que incumben al Estado, al partido y, en 
última instancia, al pueblo, pero no a las instituciones especializa­
das que han sido creadas para realizar fines concretos y técnicos.

Por otra parte, el Estado debe reconocer el derecho absoluto 
de la Universidad para organizarse libremente, con el objeto de 
realizar su fin y para impartir también, con toda libertad, sus 
enseñanzas y realizar-sus investigaciones. El principio de libertad 
de cátedra y de investigación debe quedar consagrado, junto con el
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principio do autonomía, como un postulado esencial para la vida 
misma de la institución universitaria, y esto debe ser así precisa­
mente porque la Universidad ha de colocarse en tal forma ajena a 
las cuestiones políticas, que su desarrollo técnico no se vea 
impedido por ellas en ningún momento. Pero si esto implica, por 
una parte, la abstención del Estado en la organización técnica de la 
Universidad, implica también, como una consecuencia de su 
propia definición, la abstención de la Universidad en los asuntos 
políticos del Estado. Esto, por supuesto, no quiere decir que el 
universitario, por tener tal carácter, pierda el más general e 
importante de ciudadano, y que no conserve todos sus derechos, 
de acuerdo con las leyes de nuestro país, para organizarse en la 
forma que lo estime conveniente, con el objeto de participar en 
la vida cívica; pero la Universidad como tal ha de permanecer 
constantemente ajena a las cuestiones políticas.

El otro aspecto de la definición coloca a la Universidad como 
institución que imparte la enseñanza superior. Esta enseñanza 
superior incluye el bachillerato y las carreras profesionales; pero 
como una larga práctica ha demostrado que para una mejor 
preparación de los universitarios es indispensable no duplicar las 
enseñanzas generales que se imparten en las escuelas secundarias 
y en la preparatoria; ya el anterior Consejo Universitario aprobó 
un plan de estudios de cinco años, que incluye todas las materias 
de la enseñanza secundaria, pero organizadas para los fines 
profesionales, de tal modo que no se duplican innecesariamente y 
permiten al mismo tiempo profundizar en el estudio de cada 
materia y disminuir el número de asignaturas que deben estudiarse 
cada año.

En nuestro concepto, el Estado tiene la facultad de organizar la 
enseñanza secundaria con el número de materias que crea necesa-, 
rías para la cultura general del ciudadano. Por tal motivo, creemos 
que la Universidad debe siempre incluir en sus bachilleratos de 
cinco años todas y cada una de aquellas materias que figuran en el 
curriculum de la enseñanza secundaria; pero creemos que la 
Universidad tiene derecho para dar a estas materias, dentro de su 
bachillerato de cinco años, la organización más adecuada para los 
fines especiales de los futuros profesionistas. Esto no implica por 
supuesto, que la Universidad no reciba a aquellos jóvenes que han 
sido educados en las escuelas secundarias y que quisieran conti­
nuar sus estudios. Tales jóvenes deben poder ingresar, inmediata- 
mente, a cursar los últimos años de bachillerato sin resentir ningún 
perjuicio ni tener obstáculos; pero aquellos otros que desde un 
principio hayan ingresado en el bachillerato con el fin de alcanzar 
mas tarde su título profesional, deben poder estudiar las materias 
en una serie tal, que les permita prepararse mejor para el estudio 
cío Itis profesiones.
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Por último, la fracción IV del artículo 29 señala el derecho de la 
Universidad Nacional Autónoma para otorgar validez a los estu­
dios que se hagan en otros establecimientos educativos. Natural­
mente, este derecho de la Universidad está limitado a aquellos 
establecimientos educativos que imparten los mismos tipos de 
educación que ella imparte, es decir, bachillerato y educación 
profesional. Sería ilógico que la Universidad pudiera otorgar 
validez a estudios que no se hacen en sus escuelas y facultades, 
por lo que en estos casos deberá, como lo dice la misma fracción 
IV, simplemente atenerse a la revalidación que de tales estudios 
haya hecho la autoridad que corresponda, es decir, la Secretaría de 
Educación Pública.

Renococidos así en la ley estos cuatro derechos fundamentales 
de la Universidad: autonomía, libertad de cátedra, preparación 
para el ingreso a las profesiones y revalidación de estudios en las 
escuelas de tipo universitario, creemos que se evitarán de aquí en 
adelante todos los problemas técnicos que pudieran provocar 
conflicto o fricción entre la Universidad y el Estado, por lo que si 
el anteproyecto de ley que se propone es aprobado primero por 
ustedes, que constituyen la opinión de la Universidad, y más tarde 
por el Congreso de la Unión, que constituye la opinión de la 
Nación, indudablemente se evitarán tales conflictos.

Tercer principio. La Universidad es una comunidad de cultura. 
La base misma de las instituciones democráticas, por lo que ha 
sido indispensable la organización democrática del Estado, es que, 
dentro de éste y formando parte de la sociedad total, tienen 
que existir divergencias de opiniones, de fines y de intereses, que 
chocan entre sí y que si no hubiera una organización democrática, 
tendrían que resolverse necesariamente en conflictos violentos, en 
los que predominara el partido o grupo más fuerte. Para impedir el 
predominio de un pequeño grupo fuerte, bien organizado, sobre 
una gran masa de individuos desorganizados, pero que represen­
tan, sin embargo, la mayoría del país, es decir, de una aristocracia 
sobre la totalidad de la población, se ha creado la forma del Estado 
democrático. La organización democrática permite, así, la expre­
sión de la voluntad de las mayorías, que sirve de freno a la 
voluntad particular de grupos o aristocracias que pretenden 
organizar a la sociedad para su propio provecho y no para 
provecho de todos.

La situación es totalmente diferente en la Universidad, si 
tomamos en cuenta sus fines y principalmente su fin de docencia. 
Como ya lo hemos dicho, este fin puede expresarse en dos 
palabras: enseñar y aprender. Todo lo demás, dentro demuestras 
escuelas, son simplemente medios, procedimientos para lograr la 
realización de este propósito.
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Aunque parezca inútil por su evidencia, hay que repetir que 
enseñar es y (leñe ser el fin tic: los maestros; y aprender, es el fin de 
los estudiantes.

Ahora bien, estos fines no pueden estar nunca en contradicción, 
si se trata de verdaderos maestros y de verdaderos estudiantes. Las 
dificultadles principian cuando ambos no cumplen con su defini­
ción, ya que el mal maestro es el que no se propone enseñar, y el 
mal estudiante, el que no se propone aprender. El conflicto, en 
consecuencia, entre estudiantes y profesores no puede ser nunca 
por lo que ambos se proponen. Sus propósitos sólo pueden 
realizarse si se complementan; pero, entonce ,̂ la organización de 
la Universidad no puede calcar simple y sencillamente la organiza­
ción política del Estado. ¿Dónde están los intereses antagónicos 
por su esencia? ¿Dónde la aristocracia o el grupo definible a priori, 
que pretende el poder para su propio provecho? Dentro de nuestra 
concepción moderna de las instituciones, nos interesa que todos 
puedan expresar su opinión; nos interesa oír lo que cada quien 
tenga que decir, y en este sentido la Universidad de México es 
democrática y debe seguir siéndolo, pues deben tomarse en cuenta 
las opiniones de profesores y alumnos, en los aspectos técnicos; 
pero colocar el problema de la organización universitaria como un 
problema de lucha entre dos grupos antagónicos, con intereses 
opuestos, con finalidades distintas, siendo uno de estos grupos el 
constituido por los profesores y formado el otro por los alumnos, 
es simple y sencillamente falsear no sólo la organización teórica de 
la Universidad, sino su organización real; no hay conflicto, ni 
puede haberlo, entre los profesores como profesores y los estu­
diantes como estudiantes. Puede, sí, haber un conflicto entre un 
profesor y un estudiante, como puede haberlo entre un estudiante 
y otro y entre dos profesores. Pero lo que queremos decir es que 
profesores y estudiantes no constituyen clases antagónicas, puesto 
que sus intereses y fines son complementarios y no opuestos. Nos 
interesa, pues, que en la organización que demos a nuestra 
Universidad, este concepto erróneo de la existencia de una pugna 
entre profesores y estudiantes, pugna que teóricamente no debe 
existir y que prácticamente tampoco ha existido ni existe, quede 
completamente abandonado, como un concepto falso en teoría y 
en realidad. La verdadera causa de los conflictos universitarios 
estriba en que ciertas autoridades, ciertos profesores y ciertos 
(estudiantes, no quieren cumplir con su deber. Autoridades injus­
tas. profesores incompetentes o incumplidos, estudiantes que 
desmin certificados o títulos, en vez de conocimientos; pero estos 
nuiles no se remedian dando a nuestra Universidad una organiza­
ción política, como si se tratara de grupos sociales antagónicos. Su 
remedio está en una sana y racional organización técnica.
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Para nadie es un secreto que la principal causa de la desorgani­
zación de la Universidad Nacional Autónoma de México ha sido 
la confusión constante de estas dos formas de organización: la 
política y la técnica. Las autoridades universitarias han tenido 
siempre este doble carácter de autoridades políticas que necesitan 
contar con la popularidad y con el apoyo de los grupos y, por otro 
lado, el carácter de autoridades técnicas que necesitan resolver las 
cuestiones de organización docente y científica, desde un punto de 
vista puramente objetivo. La lucha entre lo político y lo técnico ha 
impedido a la Universidad realizar sus fines, e indiscutiblemente 
ha ido rebajando la calidad de los profesores, de sus enseñanzas, 
de sus programas y, en consecuencia, la preparación de los 
alumnos. Podemos decir que la Universidad cumple cada día 
menos con el fin de preparar, como dice su Ley Orgánica, 
“profesionistas y técnicos útiles a la sociedad”, y cada vez más se 
dirige hacia un fin puramente formal, que es convertirse en una 
oficina expedidora de calificaciones, certificados y títulos.

Si queremos emprender una verdadera reforma universitaria, si 
deseamos utilizar estos momentos únicos para la reorganización 
de nuestra casa de estudios, es absolutamente indispensable que 
con toda franqueza nos planteemos el problema de cuál ha de ser 
nuestro fin: si el fin formal de expedir un certificado, verdadera 
patente de corso, que no ampara ningún conocimiento, o el fin 
real, útil, social, de dar una enseñanza que capacite al profesionis­
ta y al técnico para la función que más tarde va a desempeñar un 
beneficio de la sociedad.

No necesitamos insistir demasiado en las múltiples corruptelas 
que la organización política de la Universidad ha engendrado en 
maestros y estudiantes. Las maniobras de tipo puramente político, 
para obtener el nombramiento de un director de escuela o 
facultad, que una vez nombrado se siente comprometido con el 
grupo que lo llevó al poder y obligado a otorgarle concesiones: 
mayor número de clases, mejor remuneración, o complacencia en 
la falta de cumplimiento del deber, si se trata de profesores; 
puestos remunerados, gajes o canonjías, perdón de faltas de 
asistencia y aun exámenes simulados, si se trata de estudiantes. De 
tal modo, es grave esta situación, que de continuarse, el prestigio 
de la Universidad sería cada vez más discutible y los títulos que 
otorgara cada día menos aceptados por la opinión pública. 
Todavía más: otras instituciones podrían llegar a obtener, para sus 
títulos y certificados, el prestigio que la Universidad habrá 
perdido, y los profesionistas que preparáramos se encontrarían, a 
la larga, con que serían desalojados en la vida profesional por

La separación de lo político y lo técnico
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otras personas que hubieran adquirido conocimientos reales, en 
vez de haber adquirido únicamente certificados.

El proyecto de ley que ustedes van a conocer, crea dos tipos de 
autoridades: las autoridades técnicas y legislativas, por una parte, 
y las autoridades ejecutivas, por la otra. En las autoridades 
técnicas y legislativas, el proyecto de ley que presentamos admite 
la colaboración de todos y una organización democrática que 
fomente entre los estudiantes y los profesores su sentido de res­
ponsabilidad y su participación en la vida misma de la casa de 
estudios, en lo que tiene de esencial, que es el cumplimiento de sus 
actividades técnicas, y en la expedición de sus reglamentos y 
demás actos legislativos; pero para impedir que las autoridades 
ejecutivas se transformen en autoridades políticas, su nombra­
miento debe estar encomendado a personas de autoridad científica 
y moral indiscutible, y totalmente alejadas de los intereses inme­
diatos de los profesores y estudiantes universitarios. Por tal razón, 
el proyecto de ley que presentamos, señala, en su artículo 39, cinco 
autoridades: primera, la Junta de Gobierno, que tiene una función 
de nombramiento y de árbitro; segunda, el Consejo Universitario, 
supremo cuerpo técnico y legislativo; tercera, el rector, que es la 
autoridad ejecutiva máxima; cuarta, los directores de las faculta­
des, escuelas e institutos, autoridades ejecutivas también, subordi­
nadas al rector, y quinta, las academias mixtas, que tendrán el 
carácter de órganos necesarios de consulta, y que son, en relación 
con cada facultad o escuela, el cuerpo técnico por excelencia.

La Junta de Gobierno

Se ha pensado que es indispensable colocar la facultad de 
nombramiento en un cuerpo colegiado que carezca totalmente 
de intereses personales dentro de la Universidad y que se guíe en sus 
decisiones exclusivamente por el beneficio de la institución. Casi 
todas las universidades del mundo, exceptuando aquellas en que 
los nombramientos los hacen los órganos de gobierno, colocan la 
facultad de nombramiento en un cuerpo, colegiado independiente, 
del cual es el mejor ejemplo el comité de trustees de las 
universidades norteamericanas. Estas personas, que se han distin­
guido en el ejercicio de su profesión o que tienen una obra 
realizada de primer orden, que tienen emolumentos o bienes que 
les permiten una absoluta independencia de criterio y que, por 
otra parte, conservan un vivo interés en la Universidad en que 
hicieron sus estudios y desean la mejor vida posible para ella, al 
hacer los nombramientos de las autoridades no se inspiran en 
consideraciones de amistad o de provecho personal, pues Jas guía 
el interés de la institución y el progreso de la misma. Puede decirse
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que estos comités de las universidades norteamericanas han sido 
el factor más importante de su progreso y las ha llevado, en menos 
de un siglo, a alcanzar la envidiable reputación científica que tiene 
actualmente en el mundo. La Junta de Gobierno que se propone en 
el proyecto de ley sería similar a estos comités y estaría integrada 
por quince personas, electas por tiempo indefinido, y que se 
renovarían a sí mismas cuando por muerte, renuncia o por haber 
alcanzado la edad límite, quedaran puestos vacantes.

El procedimiento electoral que está contenido en los artículos 
transitorios del proyecto de ley previene que todos los miembros 
de este Consejo Constituyente Universitario tengan facultad de 
proponer a las personas que, en su concepto, tendrían más méritos 
para ocupar tan importantes puestos. Cada uno de ustedes, 
señores consejeros, podrá, por una parte, proponer y, por otra, 
votar a los candidatos que crea conveniente, y serán los quince 
miembros que ustedes designen, los que tendrán en sus manos el 
nombramiento del rector y de los directores de las facultades, 
escuelas e institutos. Los requisitos que fija el artículo 59 son 
simplemente un mínimo de los requisitos para ocupar el alto y 
honroso puesto de miembro de la Junta de Gobierno, que debe 
contar con la confianza de cada uno de todos los universitarios.

En el artículo 69 se han puesto las funciones de esta Junta de 
Gobierno. Nos hemos referido ya al nombramiento del rector, a la 
aprobación de los nombramientos de directores de las facultades y 
escuelas, a la integración de la Junta de Patronato de la Universi­
dad y a resolver conflictos que surjan entre las autoridades 
universitarias.

Como ustedes ven, la Junta de Gobierno no tiene facultades 
técnicas, ni podría rechazar en un momento dado lo que las 
autoridades técnicas de la Universidad (academias de profesores y 
alumnos o Consejo Universitario) aprobaron en materia de regla­
mentos o bien en materia de planes de estudios, métodos de 
trabajo, pruebas de aprovechamiento, reconocimiento y revalida­
ción de grados y estudios, etcétera.

El Consejo

En el artículo 79 del proyecto de ley se había indicado la forma 
de constituir el Consejo Universitario dando a los profesores y 
alumnos de cada facultad el derecho de tener sus representantes, 
con el objeto de hacer oír su voz en materia legislativa y técnica. 
También se ha dado representación a los centros de extensión 
universitaria, como creemos que deben llamarse correctamente los 
que ahora se designan como Centros Nocturnos Obréros.

En cambio, siendo el Consejo una autoridad legislativa y
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técnica, se ha suprimido la representación de los empleados de la 
Universidad, porque éstos quedarán organizados en la forma que 
ustedes lo determinen, y a ellos se refiere el artículo 129 del 
anteproyecto de ley. Solamente en aquellos casos en que el 
Consejo trate asuntos que afecten a los empleados de la Universi­
dad, un representante de los mismos formará parte del Consejo, 
con voz y voto.

El rector, autoridad ejecutiva de la Universidad, tendrá el 
derecho de veto contra aquellas resoluciones del Consejo que no 
tengan carácter técnico; pero será la Junta de Gobierno la que 
decida, en definitiva, en este caso. El objeto de esta disposición es 
impedir que el Consejo Universitario, en el futuro, tome resolucio­
nes de carácter político. Si el rector considera que la resolución del 
Consejo tiene ese caráter, o lo que es lo mismo, que el Consejo está 
obrando fuera de sus atribuciones, puede entonces vetar la 
resolución del Consejo; pero la decisión se deja a la Junta de 
Gobierno para que ella, con absoluta imparcialidad, resuelva. Del 
mismo modo, el Consejo puede oponerse a las resoluciones 
importantes del rector que tengan un carácter técnico y que no le 
hayan sido consultadas, pues toda resolución de esa clase debe 
serle sometida a su consideración antes de que el rector, como 
órgano ejecutivo, pueda ponerla en vigor.

El artículo 99, por último, tiene dos disposiciones que necesitan 
comentario. La primera es que la representación de la Universidad 
en asuntos judiciales estará a cargo del abogado general de la 
Universidad, pues la práctica ha demostrado que en estos asuntos 
el rector no puede tener el tiempo necesario para ocuparse de 
ciertas diligencias judiciales a las que es llamado. La segunda 
disposición es la posibilidad que tendrá la Junta de Gobierno para 
reelegir al rector una sola vez.

Puesto que no se trata de una organización política, no creemos 
indispensable que cada cuatro años se renueven las autoridades de 
la Universidad. De hecho, en la mayor parte de las universidades 
los rectores no son renovados en plazos determinados, sino que 
continúan indefinidamente hasta que por motivos de salud, por 
haber alcanzado la edad máxima o por otros semejantes, se 
retiran. Lo que ha hecho indispensable el cambio de rectores en 
la Universidad, además de su organización política, ha sido la 
facultad que tiene el rector de nombrar en la práctica a los 
profesores y empleados de la Universidad y a los técnicos de 
los institutos. Esta facultad del rector debe reglamentarse, y el 
nombramiento, ascenso y remoción de los empleados administrati­
vos debe quedar sujeto a las disposiciones generales que, de 
acuerdo con el artículo 12" del anteproyecto de ley, expedirá el 
Consejo Universitario.
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Por lo que se refiere al nombramiento de profesores, el artículo 
13- indica la forma en que deberá hacerse.

Comisión de Patronato

La Comisión de Patronato estará integrada por tres miembros, 
designados por la Junta de Gobierno, y tendrá la facultad de 
discutir y aprobar el proyecto de presupuesto de egresos, formula­
do por el rector y por la Comisión de Presupuestos del Consejo 
Universitario; aprobar, también, las modificaciones que se intro­
duzcan a los presupuestos durante el ejercicio; designar "al auditor 
externo de la Universidad; vigilar la inversión de los fondos 
universitarios, y gestionar el mayor incremento posible del patri­
monio. Se ha considerado muy conveniente que el Patronato 
funcione conectado con el rector y con el Consejo, pero bajo la 
dirección inmediata de la Junta de Gobierno, con objeto de 
garantizar la correcta distribución y utilización'de los fondos 
universitarios.

Nombramiento de directores de las facultades, 
escuelas e institutos

Para los nombramientos de los directores de facultades, escuelas 
e institutos, se propone que sean designados por el rector, con 
aprobación de la Junta de Gobierno. Esto permite, por una parte, 
que los colaboradores inmediatos del rector, como son los directo­
res de facultades y escuelas, cuenten con su confianza para la 
realización de los programas educativos; pero al mismo tiempo 
que la Junta de Gobierno pueda opinar y admitir o rechazar tales 
nombramientos.

Relaciones de la Universidad con sus empleados

Es un principio general, reconocido por la Suprema Corte de 
Justicia en México, que los funcionarios y empleados de los 
establecimientos o corporaciones públicos pueden estar sometidos, 
sin quebranto de ningún texto constitucional, a un régimen 
extra-contractual, estatutario. En años recientes, cuando por consi­
deraciones diversas el gobierno ha atribuido a ciertas empresas el 
carácter de corporaciones públicas, resulta explicable que se haya 
sometido a ciertos grupos de trabajadores de tales empresas a un 
régimen contractual. Pero la Universidad no es una empresa; no

35



organiza los elementos de la producción para la persecución de 
ningún propósito lucrativo; nunca ha tenido, ni tiene, ni se 
propone tener, provechos en sentido económico; es, como antes 
se dijo ya, una comunidad de cultura. Por estas razones, el 
anteproyecto, que ha vuelto a definir el carácter público de la 
Universidad, acoge, en cuanto al problema de las relaciones entre 
la Universidad y su personal docente o administrativo, una 
solución que no es nueva, sino que hace más de diez años fue 
establecida por la Suprema Corte de Justicia.

Conviene, sin embargo, dejar bien claro que el hecho de que las 
relaciones entre la Universidad y sus servidores tengan un carácter 
estatutario y no contractual, no será obstáculo para que, como el 
proyecto lo indica, un reglamento del Consejo otorgue a los 
profesores y a los empleados universitarios todos los derechos y 
prestaciones de orden social que, a estas horas, deben considerarse 
ya incorporados definitivamente al orden jurídico en que vivimos, 
como elementales exigencias de la civilización contemporánea.

Nombramiento de profesores

Toda la función técnica de la Universidad descansa en el 
procedimiento que se siga para nombrar a los profesores. Por 
desgracia, a pesar de que siempre se ha buscado una forma que 
garantice la competencia del profesorado, ésta nunca se a podido 
establecer, y los nombramientos, en múltiples ocasiones, han sido 
inspirados más en la simpatía o la amistad que en los conocimien­
tos del maestro.

Por otra parte, el permitir a las academias que nombren a los 
profesores, sin sujetar dichos nombramientos a un procedimiento 
objetivo, ha convertido a dichos cuerpos en centros de intereses 
políticos y personalistas, quitándoles por completo la respetabili­
dad que debieran tener dentro de las facultades y escuelas.

En todas las universidades, las facultades de filosofía, de letras y 
de ciencias, son escuelas para la preparación de profesores de 
enseñanza superior y de investigadores. Sin embargo, al ocurrir 
una vacante en nuestras escuelas de iniciación universitaria o en la 
preparatoria, raramente se toma en cuenta a los graduados en 
dichas facultades, y se prefieren utilizar a aquellas personas que se 
presentan ante los directores o ante el rector, provistas de buenas 
recomendaciones, aun cuando no hayan hecho estudios especiales 
o carezcan de un grado universitario.

Creemos que un punto esencial en la reorganización universita­
ria consistirá en que ningún profesor nuevo pueda ser nombrado si 
no tiene un grado de las facultades de la Universidad; pero aun así,
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a pesar de que los aspirantes a ocupar un puesto de profesor deben 
haber sido graduados en una facultad y precisamente en la 
especialidad que van a impartir, habrán de sujetarse a un concur­
so, ante un jurado respetable, para adquirir por oposición su 
cátedra, o bien, como lo dice el artículo respectivo de la ley, 
someterse a otras pruebas igualmente objetivas e idóneas que 
comprueben la capacidad académica de los candidatos.

Sólo así, cuando el profesor universitario sienta que ha llegado a 
ocupar la cátedra por sus propios méritos y conocimientos, y no 
por compromisos de orden personal o de grupo, podrá estar seguro 
de conservar el puesto y no tendrá interés en intervenir en las 
cuestiones de política partidarista, que han hecho casi imposible la 
vida académica de la Universidad en los últimos años. Ya el 
Consejo Constituyente se encargará de reglamentar esta materia 
tan importante y esencial para la vida de la Universidad; pero es 
conveniente que en la misma Ley Orgánica figure el principio de 
que no podrá adquirirse la categoría de profesor universitario sino 
por medio de un examen de oposición, o bien, por algún otro 
procedimiento igualmente idóneo para comprobar la capacidad 
del candidato.

Por último, este mismo artículo fija como un ideal, cuya 
realización inmediata se recomienda, la creación del profesorado 
de carrera.

Ya el año pasado se elaboró, por la rectoría y el Consejo 
Universitario, un reglamento sobre materia tan importante, que 
será uno de los puntos esenciales de la transformación técnica del 
profesorado universitario.

Asegurar al profesor un salario decoroso que le permita vivir en 
la forma n la que tiene derecho, sin necesidad de tener que 
distraerse en otras actividades, será preparar para el futuro 
verdaderos maestros, íntimamente arraigados en la vida universi­
taria, dedicados exclusivamente a la enseñanza y a la investigación 
y que, no lo dudamos, restablecerá para el profesorado universita­
rio el respeto de la sociedad que, por desgracia, se ha ido 
perdiendo lentamente.

El profesor de carrera podrá dedicarse únicamente a su labor, si 
la Universidad le asegura emolumentos suficientes para ello, y 
debemos solicitar del Estado que proporcione a la Universidad un 
aumento del subsidio, suficiente para establecer desde el año 
próximo el profesorado de carrera en el bachillerato e iniciar lo 
mismo en las facultades y escuelas profesionales.

El patrimonio de la Universidad

Sobre este punto es poco lo que tenemos que añadir y explicar a 
lo que el artículo 149 dice. Las diversas fracciones de este artículo
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marcan los diferentes renglones que constituyen el patrimonio 
universitario. Solamente hay que decir que en la fracción VII se 
señala al Estado la obligación de contribuir anualmente, por medio 
de un subsidio, para sostener la vida de la Universidad; lo que en 
realidad ha venido haciendo, a pesar de la prohibición expresa, 
contenida en la Ley de 19 de octubre de 1933.

Por otra parte, se contempla también la posibilidad de que el 
Estado señale, para fomento de los estudios universitarios y de 
investigación, el producto de ciertos impuestos y derechos que 
tengan íntima conexión con las actividades de la Universidad. El 
patrimonio universitario será manejado, de acuerdo con el artículo 
10“, por la Comisión de Patronato de la Junta de Gobierno, y será 
ella la responsable ante la Universidad, no sólo de la conservación 
del patrimonio, sino también de las gestiones que haga para 
incrementarlo.

El artículo 159 de la Ley Orgánica marca una innovación sobre la 
forma de propiedad de los inmuebles universitarios. Se han 
considerado dos formas de propiedad: la que podría llamarse 
pública, para aquellos que están destinados a su servicio, con la 
consecuencia de que tales bienes serán inembargables y que no 
podrá constituirse sobre ellos gravamen alguno, y la segunda, que 
comprende aquellos inmuebles que aun cuando pertenecen a la 
Universidad no están destinados directamente al servicio de ella. 
Constituyen, por decirlo así, la propiedad privada de la Universi­
dad y estarán sujetos íntegramente a las disposiciones del derecho 
común. El mismo artículo dice que será la Universidad la que en 
un momento dado, por medio de su Patronato, podrá declarar que 
uno de los inmuebles de la primera categoría ha pasado a formar 
parte de los inmuebles de la segunda categoría, siempre que la 
decisión del Patronato sea protocolizada debidamente e inscrita en 
el Registro Público de la Propiedad. De este modo se da a la 
Universidad derecho y amplia libertad para utilizar sus bienes, sea 
directamente en sus servicios, o bien para venderlos, hipotecarlos, 
alquilarlos, etcétera, utilizándolos de acuerdo con el Patronato, 
para que produzcan el mayor rendimiento en servicios o en 
efectivo.

El artículo 169, por último, le otorga a la Universidad la 
prerrogativa de que sus ingresos y los bienes de su propiedad no 
estén sujetos a impuestos o derechos, y que los actos y contratos 
en que ella intervenga y que causen impuestos a su cargo estén 
también libres de dichos impuestos. La disposición es importante, 
y lo será todavía más en lo futuro, si, como lo esperamos, ya desde 
el año entrante puede empezarse a realizar la vieja idea, tan cara a 
los universitarios, de construir la Ciudad Universitaria. Esperamos 
que esta Ciudad Universitaria se transforme, con el tiempo, en la
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propiedad privada de ia Universidad, y que sea precisamente el 
producto de las rentas de esos edificios uno de los renglones más 
importantes de ingresos para nuestra institución.

El articulo 59 transitorio está relacionado también con los 
inmuebles que forman el patrimonio universitario y tiene por 
objeto resolver una serie de dificultades que se han presentado en 
la práctica por falta de inscripción en el Registro Público de la 
Propiedad de los bienes universitarios. Como algunos de estos 
bienes, cedidos por el gobierno federal a la Universidad, pudieran 
encontrarse sujetos a litigio, el artículo mencionado declara que la 
propiedad de la Universidad sobre tales bienes es indiscutible y 
que aun en el caso de que tal litigio existiera y el gobierno federal 
fuera condenado, esto no significaría nunca la devolución de los 
bienes que ha entregado a la Universidad, sino la indemnización a 
quien resultare su legítimo propietario. Las actas de la entrega de 
los inmuebles a que se refiere la fracción segunda del artículo 14” 
del anteproyecto de ley servirán para comprobar el título de 
propiedad que la Universidad tiene en virtud de las leyes que le 
otorgaron el dominio de dichos inmuebles.

Ley Orgánica de la Universidad Nacional 
Autónoma de México*

Manuel Ávila Camacho, presidente constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed:

Que el H. Congreso de la Unión se ha servido dirigirme el 
siguiente

DECRETO

El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decreta:

LEY ORGÁNICA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
AUTÓNOMA DE MÉXICO

Artículo l 9 La Universidad Nacional Autónoma de México es 
una corporación pública -organismo descentralizado del Estado- 
dotada de plena capacidad jurídica y que tiene por fines impartir 
educación superior para formar profesionistas, investigadores, 
profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; organizar 
y realizar investigaciones, principalmente acerca de las condicio­
nes y problemas nacionales, y extender, con la mayor amplitud 
posible, los beneficios de la cultura.

* Diario Oficial de la Federación, de 6 de enero de 1945.
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Artículo 2" La Universidad Nacional Autónoma de México tiene 
derecho para:

I. Organizarse, como lo estime mejor, dentro de los lincamien­
tos generales señalados por la presente ley;

11. Impartir sus enseñanzas y desarrollar sus investigaciones de 
acuerdo con el principio de libertad de cátedra y de investigación;

III. Organizar sus bachilleratos con las materias y por el número 
de años que estime conveniente, siempre que incluyan, con la 
misma extensión de los estudios oficiales de la Secretaría de 
balneación Pública, los programas de todas las materias que 
forman la educación secundaria, o requieran este tipo de educa­
ción como un antecedente necesario. A los alumnos de las escuelas 
secundarias que ingresen a los bachilleratos de la Universidad se 
les reconocerán las materias que hayan aprobado y se les compu­
tarán por el mismo número de años de bachillerato, los que hayan 
cursado en sus escuelas;

IV. Expedir certificados de estudios, grados y títulos;
V. Otorgar, para fines académicos, validez a los estudios que se 

hagan en otros establecimientos educativos, nacionales o extranje­
ros, e incorporar, de acuerdo con sus reglamentos, enseñanzas de 
bachilleratos o profesionales. Tratándose de las que se impartan 
en la primaria, en la secundaria o en las escuelas normales, y de las 
de cualquier tipo o grado que se destinen a obreros o campesinos, 
invariablemente se exigirá el certificado de revalidación que 
corresponda, expedido por la Secretaría de Educación Pública, 
requisito que no será necesario cuando el plantel en que se 
realizaron los estudios que se pretende revalidar, tenga autoriza­
ción de la misma Secretaría para impartir esas enseñanzas.

Artículo 39 Las autoridades universitarias serán:

1. La Junta de Gobierno;
2. El Consejo Universitario;
3. El rector;
4. El Patronato;
5. Los directores de facultades, escuelas e institutos;
6. Los consejos técnicos a que se refiere el artículo 12.
Artículo 4" La Junta de Gobierno estará compuesta por quince 

personas electas en la siguiente forma:
1" El Consejo Constituyente designará a los primeros compo­

nentes de la Junta, conforme al artículo 2° transitorio de esta ley;
2"  A partir del quinto año, el Consejo Universitario podrá elegir, 

anualmente, a un miembro de la Junta que sustituya al que ocupe 
el último lugar en el orden que la misma Junta fijará por 
insaculación, inmediatamente después de constituirse;
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3" Una vez que hayan sitio sustituidos los primeros componen­
tes de la Junta o, en su caso, ratificadas sus designaciones por el 
Consejo Universitario, ios nombrados posteriormente irán reem­
plazando a los miembros de más antigua designación.

Las vacantes que ocurran en la Junta por muerte, incapacidad o 
límite de edad, serán cubiertas por el Consejo Universitario, las 
que se originen por renuncia, mediante designaciones que liarán 
los miembros restantes de la Junta.

Artículo 59 Para ser miembro de la Junta de Gobierno se 
requerirá:

I. Ser mexicano por nacimiento;
11. Ser mayor de treinta y cinco y menor de setenta años;

III. Poseer un grado universitario, superior al de bachiller;
IV. Haberse distinguido en su especialidad, prestar o haber 

prestado servicios docentes o de investigación en la Universidad o 
demostrado en otra forma interés en los asuntos universitarios y 
gozar de estimación general como persona honorable y prudente.

Los miembros de la Junta de Gobierno sólo podrán ocupar, 
dentro de la Universidad, cargos docentes o de investigación, y 
hasta que hayan transcurrido dos años de su separación podrán 
ser designados rector o directores de facultades, escuelas o 
institutos.

El cargo de miembro de la Junta de Gobierno será honorario.
Artículo 69 Corresponderá a la Junta de Gobierno;
I. Nombrar al rector, conocer de la renuncia de éste y removerlo 

por causa grave, que la Junta apreciará discreciónalmente;
II. Nombrar a los directores de facultades, escuelas e institutos, 

de acuerdo con lo que dispone el artículo l l 9
III. Designar a las personas que formarán el Patronato de la 

Universidad;
IV. Resolver en definitiva cuando el rector, en los términos y 

con las limitaciones señaladas en el artículo 99, vete los acuerdos 
del Consejo Universitario;

V. Resolver los conflictos que surjan entre autoridades universi­
tarias;

VI. Expedir su propio reglamento.
Para la validez de los acuerdos a que se refieren las fracciones I 

y V de este artículo, se requerirá por lo menos el voto aprobatorio 
tic diez de los miembros de la Junta.

Artículo 7 * El Consejo Universitario estará integrado:
I. Por el rector;

II. Por ios directores de facultades, escuelas e institutos;
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III. Por representantes profesores y representantes alumnos de 
cada una de las facultades y escuelas en la forma que determine el 
estatuto;

IV. Por un profesor representante de los Centros de Extensión 
Universitaria;

V. Por un representante de los empleados de la Universidad.
El secretario general de la Universidad lo será también del 

Consejo.

Artículo 8” El Consejo Universitario tendrá las siguientes facul­
tades:

I. Expedir todas las normas y disposiciones generales encamina­
das a la mejor organización y funcionamiento técnico, docente y 
administrativo de la Universidad;

II. Conocer de los asuntos que, de acuerdo con las normas y 
disposiciones generales a que se refiere la fracción anterior, le sean 
sometidos;

III. Las demás que esta ley le otorga, y, en general, conocer de 
cualquier asunto que no sea de la competencia de alguna otra 
autoridad universitaria.

Artículo 99 El rector será el jefe nato de la Universidad, su 
representante legal y presidente del Consejo Universitario; durará 
en su encargo cuatro años y podrá ser reelecto una vez.

Para ser rector se exigirán los mismos requisitos que señala el 
articulo 59 a los miembros de la Junta de Gobierno, y satisfacer, 
también, los que en cuanto a servicios docentes o de investigación 
fije el estatuto.

El rector cuidará del exacto cumplimiento de las disposiciones 
de la Junta de Gobierno y de las que dicte el Consejo Universitario. 
Podrá vetar los acuerdos del propio Consejo, que no tengan 
carácter técnico. Cuando el rector vote un acuerdo del Consejo, 
tocará resolver a la Junta de Gobierno, conforme a la fracción IV 
del artículo 69.

En asuntos judiciales, la representación de la Universidad 
corresponderá al abogado general.

Artículo 10. El Patronato estará integrado por tres miembros, 
que serán designados por tiempo indefinido y desempeñarán su 
encargo sin percibir retribución o compensación alguna. Para ser 
miembro del Patronato, deberán satisfacerse los requisitos que 
fijan las fracciones I y II del artículo 59, y se procurará que las 
designaciones recaigan en personas que tengan experiencia en 
asuntos financieros y gocen de estimación general como personas 
honorables.
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Corresponderá al Patronato:
I. Administrar el patrimonio universitario y sus recursos ordi­

narios, así como los extraordinarios que por cualquier concepto 
pudieran allegarse;

II. Formular el presupuesto general anual de ingresos y egresos, 
así como las modificaciones que haya que introducir durante cada 
ejercicio, oyendo para ello a la Comisión de Presupuestos del 
Consejo y al rector. El presupuesto deberá ser aprobado por el 
Consejo Universitario;

III. Presentar al Consejo Universitario, dentro de los tres prime­
ros meses a la fecha en que concluya un ejercicio, la cuenta 
respectiva, previa revisión de la misma que practique un contador 
público, independiente, designado con antelación por el propio 
Consejo Universitario;

IV. Designar al tesorero de la Universidad y a los empleados 
que directamente estén a sus órdenes para realizar los fines de 
administración a que se refiere la fracción I de este artículo;

V. Designar al contralor o auditor interno de la Universidad y a 
los empleados que de él dependan, los que tendrán a su cargo 
llevar al día la contabilidad, vigilar la correcta ejecución del 
presupuesto, preparar la cuenta anual y rendir mensualmente al 
Patronato un informe de la marcha de los asuntos económicos de 
la Universidad;

VI. Determinar los cargos que requerirán fianza para su desem­
peño, y el monto de ésta;

VII. Gestionar el mayor incremento del patrimonio universita­
rio, así como el aumento de los ingresos de la institución;

VIII. Las facultades que sean conexas con las anteriores.
Artículo 11. Los directores de facultades y escuelas serán 

designados por la Junta de Gobierno, de ternas que formará el 
rector, quien previamente las someterá a la aprobación de los 
consejos técnicos respectivos. Los directores de institutos serán 
nombrados por la Junta a propuesta del rector.

Los directores deberán ser mexicanos por nacimiento y llenarán, 
además, los requisitos que el estatuto fije, para que las designacio­
nes recaigan en favor de personas cuyos servicios docentes y 
antecedentes académicos o de investigación las hagan merecedoras 
de ejercer tales cargos.

Artículo 12. En las facultades y escuelas se constituirán conse­
jos técnicos integrados por un representante profesor de cada una 
de las especialidades que se impartan y por dos representantes de 
todos los alumnos. Las designaciones se harán de la manera que 
determinen las normas reglamentarias que expida el Consejo 
Universitario.
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Para coordinar la labor do los institutos, so integrarán dos 
consejos: uno de la investigación científica y otro de humanidades.

Los consejos técnicos serán órganos necesarios de consulta en 
los casos que señale el estatuto.

Artículo 13. Las relaciones entre la Universidad y su personal do 
investigación, docente y administrativo, se regirán por estatutos 
especiales que dictará el Consejo Universitario. En ningún caso los 
derechos de su personal serán inferiores a los que concede la Ley 
Federal del Trabajo.

Artículo 14. Las designaciones definitivas de profesores e inves­
tigadores deberán hacerse mediante oposición o por procedimien­
tos igualmente idóneos para comprobar la capacidad de los 
candidatos, y se atenderá, a la mayor brevedad posible, a la 
creación del cuerpo de profesores e investigadores de carrera. Para 
los nombramientos no se establecerán limitaciones derivadas de 
posición ideológica de los candidatos, ni ésta será causa que 
motive la remoción.

No podrán hacerse designaciones de profesores interinos para 
un plazo mayor de un año lectivo.

Artículo 15. El patrimonio de la Unviersidad Nacional Autóno­
ma de México estará constituido por los bienes y recursos que a 
continuación se enumeran:

I. Los inmuebles y créditos que son actualmente de su propie­
dad. en virtud de habérseles afectado para la constitución de su 
patrimonio, por las leyes de 10 de julio de 1929 y de 19 de octubre 
de 1933, y los que con posterioridad hayan adquirido;

II. Los inmuebles que para satisfacer sus fines adquiera en el 
futuro por cualquier título jurídico:

III. El efectivo, valores, créditos y otros bienes muebles, así 
como los equipos y semovientes con que cuenta en la actualidad;

IV. Los legados y donaciones que se le hagan, y los fideicomisos 
que en su favor se constituyan;

V. Los derechos y cuotas que por sus servicios recaude;
VI. Las utilidades, intereses, dividendos, rentas, aprovecha­

mientos y esquilmos de sus bienes muebles e inmuebles, y
VIL Los rendimientos de los inmuebles y derechos que el 

gobierno federal le destine y el subsidio anual que el propio 
gobierno le fijará en el presupuesto de egresos de cada ejercicio 
fiscal.

Artículo 16. Los inmuebles que formen parte del patrimonio 
universitario y que estén destinados a-sus servicios, serán inaliena­
bles e imprescriptibles y sobre ellos no podrá constituir la 
institución ningún gravamen.
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Cuando alguno de los inmuebles citados deje de ser utilizablc 
para los servicios indicados, el Patronato podrá declararlo así, y su 
resolución, protocolizada, se inscribirá en el Registro Público de la 
Propiedad correspondiente. A partir de ese momento, los inmue­
bles desafectados quedarán en la situación jurídica de bienes de 
propiedad privada de la Universidad, sujetos íntegramente a las 
disposiciones del derecho común.

Artículo 17. Los ingresos de la Universidad y los bienes de su 
propiedad no estarán sujetos a impuestos o derechos federales, 
locales o municipales. Tampoco estarán gravados los actos y 
contratos en que ella intervenga, si los impuestos, conforme a la 
ley respectiva, debiesen estar a cargo de la Universidad.

La Universidad Nacional Autónoma de México gozará de la 
franquicia postal para su correspondencia oficial y de los privile­
gios que disfrutan las oficinas públicas en los servicios telegráfi­
cos.

Artículo 18. Las sociedades de alumnos que se organicen en las 
escuelas y facultades y la federación de estas sociedades, serán 
totalmente independientes de las autoridades de la Universidad 
Nacional Autónoma de México y se organizarán democráticamen­
te en la forma que los mismos estudiantes determinen.

TRANSITORIOS

Artículo l 9 El Consejo Universitario, integrado conforme a la 
fracción IV de las bases aprobadas por la Junta de exrectores, con 
fecha 15 de agosto último, procederá, dentro de los treinta días 
siguientes a la fecha en que esta ley entre en vigor, a designar a las 
personas que deben integrar la Junta de Gobierno. A la sesión 
respectiva deberán asistir cuarenta, por lo menos, de los miembros 
del Consejo.

Artículo 2 °  La elección se llevará a cabo de la siguiente manera:

I. Cada miembro del Consejo tendrá derecho a presentar un 
candidato;

II. Hecha la presentación de los candidatos, cada uno de los 
consejeros, en cédulas impresas que llevarán numeración marginal 
de 1 a 8, emitirá su voto hasta por el mismo número de las 
personas comprendidas en la lista de candidatos. El orden de 
colocación no significará preferencia en favor de ninguna de las 
personas comprendidas en la cédula;

III. Recogidas las cédulas, una comisión integrada por tres
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miembros del Consejo y designada por éste procederá a hacer el 
cómputo de los votos emitidos. Cada consejero tendrá derecho a 
emitir ocho votos, uno por cada persona cuyo nombre aparezca 
escrito en la cédula, y los votos se acreditarán a los candidatos 
respectivos;

IV. Se considerarán como no escritos en las cédulas los nom­
bres ilegibles, los repetidos en una misma papeleta o los que no 
figuren en la lista de candidatos formada de acuerdo con la 
fracción I de este artículo;

V. Concluido el cómputo, el rector, en presencia del Consejo, 
declarará electas a las quince personas que aparezcan con mayor 
número de votos. Si varias estuviesen empatadas en el último o 
últimos lugares, se hará una nueva elección entre ellas para cubrir 
los puestos faltantes.

Artículo 39 Si alguna o algunas de las personas designadas para 
formar parte de la Junta de Gobierno no acepta, las restantes 
procederán desde luego a la elección de quienes deban sustituirlas, 
salvo que los puestos que haya que cubrir sean más de dos, caso 
en el cual el Consejo procederá a una nueva elección, aplicando en 
lo conducente las reglas establecidas en los artículos que preceden.

Artículo 49 El Patronato deberá formar el inventario de los 
bienes que integran actualmente el patrimonio universitario.

Artículo 59 Quedan sujetos a las disposiciones del artículo 14 de 
esta ley los profesores que, al entrar la misma en vigor, tengan 
menos de tres años completos de servicios docentes en la Universi­
dad.

Artículo 69 Las actas de entrega de los inmuebles a que se 
refiere la fracción I del artículo 15, se inscribirán en el Registro 
Público de la Propiedad. Cualesquiera reclamaciones que con 
motivo de esos bienes puedan tenér los particulares y que no estén 
prescritas, se deducirán ante los Tribunales Federales, y en contra 
del gobierno, representado por el Ministerio Público Federal, en un 
plazo no mayor de un año, a partir de la fecha en que esta ley entre 
en vigor. Las sentencias que en sus respectivos casos se dicten, 
sólo podrán ocuparse de las indemnizaciones a que pudieran tener 
derecho los reclamantes, pero sin afectar la situación jurídica de 
los bienes mismos como elementos constitutivos del patrimonio 
de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Artículo 79 Con excepción de las disposiciones a que se refiere 
la fracción I del artículo 15 de este ordenamiento, se deroga la Ley 
Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México, de 19 
de octubre de 1933, y cualquiera otra que se le oponga.
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Artículo 8“ La presente ley entrará en vigor tres días después de 
su publicación en el Diario Oficial de la Federación.

Miguel Moreno Padilla, D. S. Eugenio Prado, S. P. Melquíades 
Ramírez, D. S. Nabor Ojeda, S.S. (Rúbricas.)

En cumplimiento de lo dispuesto por la fracción I del artículo 89 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y 
para su debida publicación y observancia, expido la presente ley 
en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la ciudad de 
México, Distrito Federal, a los treinta días del mes de diciembre de 
mil novecientos cuarenta y cuatro. Manuel Ávila Camacho. (Rúbri­
ca.) El secretario de Estado y del Despacho de Educación Pública, 
Jaime Torres Bodet. (Rúbrica.) El secretario de Estado y del 
Despacho de Hacienda y Crédito Público, Eduardo Suárez. (Rúbri­
ca.) El secretario de Estado y del Despacho de Comunicaciones y 
Obras Públicas, Maximino Ávila Camacho. (Rúbrica.) Al C. Miguel 
Alemán, secretario de Gobernación. Presente.
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